Al rescate de las viejas costumbres.

                                                        Por aimée cabrera.

El cubano de a pié  quiere estar a la moda, vivir como un ciudadano más de este planeta,  lo nuevo ha llegado a través de la antena que muestra un sin fin de posibilidades  difíciles de imaginar.

El clímax de las festividades navideñas fueron la fiesta de Reyes  y los padres se volcaron  para las tiendas en busca del mejor juguete que su bolsillo pudiera  regalar a los pequeños de casa.

Ya desde  dos o tres días antes, comenzaron las colas discretas, que  fueron en aumento hasta el viernes 5 en que los grandes almacenes como la Época tenían el tránsito obstaculizado en plena calle Neptuno desde antes del mediodía.

La mayor de todas,  ubicada en la calzada de Carlos III organizaba  a los grupos de compradores por diversos puntos para que el resto de las personas pudiera al menos entrar a la tienda.

El embullo partió del pueblo, pero no de los que podían haber ofertado  variados juguetes con buenos precios de venta y que no fueran los mismos de siempre, o los extra caros, que casi ningún padre puede adquirir.

En Cuba se acabó hace muchos años la espera de los Reyes, el esconder presentes  o hacer cartas, los niños saben que sus progenitores, con su esfuerzo, y  hasta cambiando su  sueldo por la moneda convertible, logran siempre  tener el detalle de darles algo propio de sus edades infantiles.
Algunos chicos o chicas protestan porque siempre es el mismo tipo de regalo barato, y no podrán competir con otros compañeritos de aula,  otros sin embargo ven hecho realidad el gran sueño cuando ven el juguete preciado que nunca adivinarán como papá mamá pudieron resolverlo, los más cariñosos, aceptarán lo que venga con un gran beso y una sonrisa.

Ya nadie se acuerda de que se forzó este día y se corrió para el mes de julio, ocasión que coincide con el fin de curso y así es el momento oportuno de regalar algo .que tenga que ver con la fecha, padres e hijos han hecho suyo el Día de Reyes para siempre en enero, ocasión  que además permite un acercamiento de la grey a la iglesia que siempre ha celebrado esta festividad.

Un nuevo año comienza en el que el pueblo se afana por rescatar todas sus tradiciones.

